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ECONOMICAS, EN EL DIA DE LA UNIVERSIDAD CEN TRA L

Señores M iem bros  del H. Consejo U n ive rs i ta r io ;  Señor Rector y V ic e ­
rrector de la Univers idad C en tra l ;  Señores Profesores y  Estud iantes;

Señoras y Señores.

En las comunidades tr iba les  p r im it iva s ,  homogéneas, un idas por 
el v íncu lo  de la sangre, con la prop iedad com ún  de la t ie r ra  y toscos 
instrumentos productivos, la educación del hom bre  cons t i tuye  un p ro ­
ceso fu n d a m e n ta lm e n te  social. El n iño, pend iendo  de la espalda de 
su madre, como acontece todavía con los niños indígenas, y luego m e z ­
clándose en las tareas d ia r ias  de los adu ltos , recibe d i re c ta m e n te  del 
grupo, las creencias y las práct icas de su m ed io  social- La educac ión  
la realiza la sociedad m isma, y el n iño  y luego el hom bre  no son sino 
una parte ín t im am en te  soldada con ella. Enseñanza den tro  de la v ida , 
en la vida y para la v ida.

El desarrollo de las fuerzas  p roduct ivas , la d iv is ión  del t ra b a jo ,  el 
cambio, todo lo que hace posible que el hom bre  p roduzca  más de lo 
que consume, de jando un rem anente  del que puede apoderarse o tro  
hombre, de te rm ina  la apa r ic ión  de la p rop iedad  de las cosas y los 
hombres, los esclavos, escindiéndose la sociedad en clases que, unas 
veces en rorma c lara y otras em bozada, han  de lucha r  a través de 
la h istoria. La d iv is ión de las tareas sociales, que com ienza  en el o r ­
ganismo com una l,  encargando a c ie rtas personas labores no e s t r ic ta ­
mente materia les sino más bien de orden in te le c tu a l  — o rg a n iza c ió n  
de las activ idades económicas, d is t r ib u c ió n  de productos, inspección 
de riego, adm in is trac ión  de jus t ic ia ,  d irecc ión  de la g u e rra — , a d q u ie ­
re luego, con la d iv is ión de clases y el interés de la clase d o m in a n te  en 
subyugar y exp lo ta r a la dom inada , una separación, cada vez más p ro ­
funda, del t raba jo  m anua l e in te lec tua l,  que ha de acentuarse  y t ra s ­
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mitirse por medio de la educación, que se convierte  en el pa tr im on io
exclusivo de los iniciados y gobernantes.

En la antigüedad griega, si nos re ferimos a Esparta, dentro  de 
una sociedad de terratenientes prop ie tarios de esclavos, a los que h a ­
bían de mantener sometidos por la fuerza , la educación de las clases 
altas tiene que cu l t iva r  las v ir tudes guerreras, para lo cual se somete 
al joven inclusive a todas las torturas. A  los esclavos no se les perm ite  
los ejercicios físicos, obligándoles a em briagarse  para degenerarlos.

Como sociedad esclavista tam b ién , aparte  de c iertas d ife renc ias  
con la anterior, la educación en la un i la te ra l  dem ocrac ia  ateniense, 
capacita a la clase dom inan te  para la sumis ión de los esclavos y el 
gobierno de la Ciudad. La guerra y el gob ierno  son los ob je t ivos f u n ­
damentales. Para Aristóte les, el hom bre es un a n im a l  po lí t ico , no so­
cial, o sea que sólo el c iudadano era hom bre, es decir  el ind iv iduo  que 
pertenece a la clase dom inante . ( 1 ) .

Por el siglo V, de Pericles, la nobleza eupá tr ida  te r ra ten ien te ,  co ­
mienza a presenciar el ascenso de una nueva clase engendrada por la 
riqueza comercia l, resultado de una m ayor p roducc ión  para el m e r ­
cado. Se habla de la técn ica de los o f ic ios  y aún se ha que r ido  encon­
t ra r  en esta etapa a lgo  del esp ír i tu  del s ig lo de V o l ta ire .  En verdad, 
los sofistas, expresión de la nueva clase, exh iben un c ie r to  in d iv id u a ­
lismo burgués. Para ellos el hom bre es la medida de todas las cosas. 
Hay un anhelo de dar una educación o r ien tada  hac ia  los co n o c im ie n ­
tos prácticos, las ciencias nacientes, independ izándo la  de la re l ig ión . 
Los jóvenes ricos reciben de los sofistas o tro  ins trum en to  de poder, la 
oratoria , que los capacita  para la lucha po lí t ica  y los negocios públicos.

La reacción de los nobles eupátr idas, conservadores, no se deja 
esperar. La persecusión contra  Protágoras, con cuyos l ibros se hace un 
auto de fe, de Anaxágoras  y D iágoras, son un e jem p lo  e locuente. T a m ­
bién cae Sócrates con fund ido  entre los sofistas, aunque  propugnaba  
el saber desinteresado, pero que era tam b ién  un dem oledor de las v ie ­
jas corrientes, con sus diá logos que ponen en m i l i t a n d o  a la razón.

He ahí por qué para Platón, que representa a la a r is tocrac ia  a m e ­
nazada, el ideal educativo  es el de fo rm a r  guard ianes del Estado, que 
actúen de acuerdo con la jus t ic ia ,  que para él es la a rm on ía  social 
resultante del som etim ien to  pac íf ico  de las clases, a las func iones y 
v irtudes que les corresponden: a los f i lósofos la sab iduría  y el pensa­
m iento; a los guerreros, la fue rza ;  a los traba jadores  la p rudenc ia ,  o 
sea la resignación y el silencio. T ra b a ja r  y ca l la r ,  para que v ivan  en 
ocio m agn íf ico  los de a rr iba , respaldados por la fuerza . Lo co n tra r io

1 1 ) Educación y Lucha de Clases".— Ed. Am érica .— Pág. 43



s ign if icaría  la ¡nsurgencia de los T itanes, de ese m onstruo  fe roz  que 
es la muchedumbre. Aristóte les, para qu ien  la esc lav itud  esta en la 
natura leza de las cosas, no concibe el conoc im ien to , la v i r tu d  y  el po-

der político, fuera de la clase dom inante .
Iguales rasgos, aunque con las correspondientes m od if icac iones

relativas a su devenir h istórico, encontramos en Roma. C u l tu ra  y e d u ­
cación para los priv i leg iados, necesaria ignoranc ia  para los sometidos. 
El saber como ins trum ento  de exp lo tac ión  y de d o m in io ;  la separac ión
abisal entre el t raba jo  in te lec tua l y el m a te r ia l .

La educación medioeval establece c rudam en te  la d iv is ión  entre
el saber de los in iciados y el vu lgo, pues si se in ten ta  enseñar a las 
masas en servidumbre, no es para ins tru ir las  sino para imponerles la 
doctr ina cr is t iana y con ella la con fo rm idad ,  la obed ienc ia  y la su je ­
ción a los grandes señores te rra ten ien tes  feudales, en tre  los cuales la 
Iglesia t iene el más a l to  sitio. Si se d i je ra  que los m onaster ios fue ron  
las Universidades medioevales, habría  que agregar,  a r is tocrá t icas . Por 
lo demás, ya sabemos que el noble si a duras penas aprende a leer, 
considera la escritura como o f ic io  de mujeres. La guerra  era el nego­
cio y para ella se prepara, con la idea l izac ión  de las v ir tudes  c a b a l le ­
rescas. Odia el t raba jo  y vive no sólo de la exp lo tac ión  de sus siervos, 
sino del asalto a la r iqueza que han creado los de su noble adversario .

Es imposible en un t ra b a jo  de esta n a tu ra le za ,  exponer el desarro ­
llo del cap ita l ism o, que nac iendo de las en trañas  medioeva les y a l i ­
mentado por el o ro 'y  la p la ta  que va como un río de sangre de A m é ­
rica a España y otros países, te rm in a  por imponerse en la Europa O c c i­
denta l;  ni cómo la escuela ca ted ra l ic ia  engendra  la U n ive rs idad , com o 
una de las cartas de f ra n q u ic ia  de la burguesía nac ien te , que busca 
un medio in te lec tua l más prop ic io , consti tuyéndose en la nob leza  de 
toga que había de in f i l t ra rse  h á b i lm e n te  « n  los p r inc ipa les  sit ios de 
la burocracia m onárqu ica , consti tuyéndose en su apoyo en la lucha 
contra la nobleza señoria l.

Queremos apenas a n o ta r  que el R enac im ien to ,  a l e n c o n tra r  en 
la an t igüedad, cuyo desarro llo  económ ico supera a l medioevo, el p e n ­
samiento cu l tu ra l  que necesitaba, nos trae  el h u m a n ism o  y  la e d u ca ­
ción hum anís t ica , que al m ism o t iem po  que se opone a la escolástica 
y la Iglesia, exa lta  al ind iv iduo , la persona lidad  t r iu n fa n te ,  el adve ­
n im ien to  del arte, de la c ienc ia  y el hom bre. Pero, ¿de qué hombre? 
Del hombre burgués. El pueblo  co n t in ú a  s iendo para los hum an is tas , 
el pulpo, "a n im a l  de muchos pies y sin c a b e z a " ,  "m o n s t ru o  l leno de
con Msion y e rro res" ,  " n o  de na tu ra leza  h u m a n a ,  s ino más b ien de
buey .

El m a logrado A n íba l  Ponce, en su l ibro, "H u m a n is m o  Burgués y 
umanismo P ro le ta r io " ,  anota  cóm o Shakespeare, en la "T e m p e s ta d " ,
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encarna en Próspero al t i rano  i lustrado que ama el Renac im iento ; en 
A r ie l ese genio del aire, el espír itu  a le jado de la rea lidad, d iluyéndose 
en el azul y que ha de traernos a través de Rodó, nuestro a r ie l ism o 
en la l i te ra tura  y la enseñanza; y en Ca libán , a las masas sufr idas, 
sobre las que se vierten los más duros apostro fes: "m o n s t ru o  ro jo " ,  
" te r rón  de ba rro " ,  "pedazo  de es t ié rco l"  ( 2 ) .  El m onstruo  rojo n a ­
tu ra lm ente  no podía ser el hombre. Y  este hum an ism o  trans fo rm ado  
en humanidades, se ha de cons t i tu i r  en el ideal educa t ivo  de las c la ­

ses gobernantes.
La Revolución dem ocrá t ico-burguesa de 1789, trae una l ibertad, 

una igualdad y una f ra te rn id a d  sólo para una clase, la de los p rop ie ­
tarios que pueden cómpralas. A  los de aba jo  no les queda o tra  l ib e r ­
tad que la de venderse d ia r iam en te  en el m ercado o morirse de hambre. 
La igualdad legal resulta una bur la  sangr ien ta  al colocársela sobre el 
telón de fondo de una desigua ldad económica insu ltan te ;  la f ra te rn id a d  
no puede levantarse sobre la exp lo tac ión.

El l ibera lismo ind iv idua l is ta ,  que cree en los m ilag ros  del interés 
personal y el egoísmo como impulso económico, en la com petenc ia  des­
tructora  de selección an im a l,  y en la m ano inv is ib le  de que nos hab la ra  
A dam  Smith, hace del mercado el ún ico  cen tro  del mundo. "D e ja d  al 
negociante l ibertarse a sí m ismo, se decía, que l ibe r ta rá  a la h u m a n i ­
dad".  (3) • El precio y el bene fic io  se cons t i tuyen  en los amos del u n i ­
verso: lo regulan todo, lo d ir igen  todo, lo pe rm iten  todo. El oro como 
dijera el m ismo Shakespeare, vuelve lo b lanco negro, lo feo hermoso, 
lo falso verdadero, lo ba jo  noble, lo v ie jo  joven, lo cobarde vo l ien te . 
Se pone precio a la conciencia , a la d ign idad , el ideal, el a rte , la c ie n ­
cia. Lo que no es susceptib le de o fe r ta  y dem anda, lo que no t iene p re ­
cio, no existe en la sociedad cap ita l is ta  que no es o tra  cosa que una 
aglomeración de mercancías. La r iqueza es un bien en sí, y  hay que 
enseñar las v ir tudes del buen empresario  o negoc iante , que han de sa l­
var a la hum an idad.

El desarrollo industr ia l  m aqu in ís t ico , conduce a la espec ia l izac ión  
técnica. La educación, especia lmente superior, se c ie n t i f iz a  y especia­
liza. El desarrollo de las ciencias hace indispensable su parce lac ión  y 
fracc ionam ien to , perdiéndose la vis ión de con jun to . T a m b ié n  el h o m ­
bre se escinde, cada vez más, se f ra g m e n ta  y parce la  ta n to  en el t r a ­
bajo in te lectua l como en el m a te r ia l .  El hom bre  del Renac im ien to , que 
todavía m ira  más el bosque que el árbo l, como se ha d icho, se t ra n s fo r -

1 2 i Aníbal Ponce.— Humanismo Burgués y Humanismo Proletario.— Ed. Am érica .—
Pág. 80.

(3) El Liberalismo Europeo.— Harold Loski.— Ed. Fondo de Cu ltu ra .— Pág. 257.
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^ 7 ^  Hombre que sólo m iro  el órbol y no el bosque, en el c u a l  s e  

pierde. Ya no se enseña y educa al ind iv iduo , sino f ragm en tos

dividuo. ^  bQnquefe cu|turQ| c¡entíf ic0 ; ,as mosas traba jado ras  han te ­

nido que recib ir  unos m iga jas, las es tr ic tam ente  indispensables para 
que puedan servir a aquellos monstruos re luc ientes de las m aqu inas  ya 
que par la demás, como d i je ra  Tay lo r ,  el t ra b a ja d o r  no t iene necesidad 
de pensar, puesto que hay otros pagados para eso. En rea l idad , la 
técnica de la o rgan izac ión  c ien t í f ica  del t ra b a jo ,  que por una parte  
reclama la necesidad de a lgún  conoc im ien to  en el obrero, por o tra ,  al 
convert ir lo  en esclavo de la m áqu ina  y no en su am o, a u to m a t iz a  y de ­
grada su in te l igencia . De manera que la m á q u in a ,  en vez de d a r  al 
t raba jador bienestar y cu l tu ra ,  lo reduce, cada vez más, a la m iser ia  y

la incu ltura .
La crisis de superproducción, la desocupación, la m iser ia  en la 

abundancia — productos de la m orta l  con trad icc ión  del s istema c a p i ­
ta l is ta  entre una producción que ha devenido social y una ap rop iac ión  
privada, ind iv idua l—  de te rm inan  que la ra c io n a l iza c ió n  c ie n t í f ic a  de 
la producción, en busca de una m ayor p ro d u c t iv id a d ,  desemboque, por 
una parte, en la locura i r rac iona l de des tru ir  los medios de p roducc ión  
y de consumo, m ien tras  existen grandes masas h a m b r ie n ta s  que no 
pueden com prar estos productos, ya que no se produce para sa t is face r  
necesidades, sino para el lucro; y por o tra , en las grandes guerras  im ­
peria listas por la reed is tr ibuc ión de los mercados, que e nsang r ien tan  
al mundo con la destrucción ta m b ié n  ir rac iona l de m il lones  de h o m ­
bres y de riquezas- El ap rend iz  de hech icero  no puede c o n t ro la r  las 
fuerzas que ha desencadenado.

Si la fé en la l ibre com petenc ia  pudo c rear una c ie r ta  dem ocrac ia  
polít ica, expresada en la dec la rac ión  u n i la te ra l  de los Derechos del 
Hombre, el ind iv idua l ism o, la enseñanza h u m a n is ta  y la espec ia l iza -  
c i°n  c ien tí f ica ;  los grandes monopolios, el g ran  c a p i ta l ,  acosados por el 
despertar de la conciencia p ro le ta r ia ,  crean com o supe res truc tu ra  un 
Estado naz i- fasc is ta , que enseña la técn ica  de asesinar a los obreros, 
el odio racia l y la destrucc ión de la in te l igenc ia .  "C u a n d o  o igo  la p a la ­
bra cu ltu ra ,  dice un personaje, pongo la m ano  en el re vó lve r" .  As í la 
burguesía, que en su lucha ascendente con tra  el fe u d a l ism o  y la Ig le ­
sia dominantes, p roc lam ara  con Erasmo, Descartes, Bacon, Spinoza, 
os enciclopedistas y muchos más, el im per io  de la razón, ahora  d isp a ­

ra sobre ella, cuando no se envuelve en los ropajes b lancos y p e r fu m a -  
dos de una fdosofía m íst ica y pen iten te . La c ienc ia , desde las p r im e ras  

ecados de este siglo, com ienza  a pa ra l iza rse  y estancarse, cuando  no 
se la ap lica a ob,etlvos bélicos, com o acontec ie ra  con la d isg regac ión  

átomo, y se vuelve agresiva y peligrosa, porque, pe rd ida  su fe en
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el hombre y la razón, pone sus inmensos medios técnicos al servicio 
de la reacción inhumana y bru ta l.  La L i te ra tu ra  y el A r te ,  quizás 
avergonzados de la realidad, se hunden en el t ra n s fu g io  y la evasión.

Pero frente a todo esto y ante el em pu je  de las masas t ra b a ja d o ­
ras, se ha ido formando, al m ismo t iem po, un concepto d is t in to  de la 
enseñanza y la cu ltu ra . Se acentúa, cada vez más, la necesidad de un ir  
el espíritu y la acción, la teoría y la p rác t ica , la in t i l ig e n c ia  y las m a ­
nos, en una justa aspiración de que la c u l tu ra  no siga siendo el p a tr i -  
m in io  de unos pocos, de los pr iv i leg iados, sino de todos, porque " c u a n ­
do a la cu ltu ra  se la d is fru ta  como un p r iv i leg io ,  la c u l tu ra  envilece

tanto  como el o ro " .
N i el hombre po lí t ico  de Aris tó te les, ni el hom bre  del R enac im ien ­

to, ni el de Rousseau y la Revolución Francesa, ha sido el verdadero 
hombre, el hombre to ta l,  no to ta l i ta r io ,  que es indispensable fo rm ar.  
Este hombre sólo puede aparecer cuando el ind iv iduo  deja de ser esclavo 
de las cosas y él m ismo una mercancía, en un t ipo  de economía a b a n ­
donada a las ciegas fuerzas del mercado y el lucro, para elevarse a la 
rac iona lizac ión plena de una economía p la n i f ic a d a ,  para la sa t is fa c ­
ción de las necesidades de todos, que supr im a  las clases sociales y 
con ella la con trad icc ión  entre la c u l tu ra  y el t raba jo .  Y  así la soc ia­
l ización de la economía, que ha de traernos la soc ia l izac ión  de la c u l ­
tura , ha de darnos tam b ién  el hom bre  nuevo, com p le to , el hom bre  
pleno, en la rea lizac ión  de un hum an ism o  in tegra l.  Entonces vuelve 
a reconciliarse la esencia social del hom bre  y su ex is tenc ia , y  la h u ­
m anidad entra paz consigo m isma.

Si de Europa pasamos a la A m é r ica ,  a nuestra  A m é r ic a  ind ia , en 
cuyos pueblos cultos de antes de la conqu is ta , como los m aya - to l te ca  
e inca, con los amautas, se ha quer ido  h a l la r  el germ en de la U n i ­
versidad, si se la entiende como un In s t i tu to  que enseña " la s  facu ltades  
mayores de la c u l tu ra "  ( 4 ) ,  encontram os ta m b ié n  ya aque lla  separa­
ción entre el t raba jo  e in t i l igenc ia ,  de que hemos ven ido  hab lando . T u -  
pac-Yupanqu i,  para sólo c i ta r  un e jem plo , decía que no es l íc i to  que 
se enseñe a los plebeyos la c iencia de los nobles, para que así "gen tes

(4) Luis López de Mesa.— "Perspectivas C u ltu ra les".— Pág. 115.



boias no se eleven y ensorberbescon y apoquen la República; bástales 
que aprendan los ofic ios de sus padres, que el m a nda r  y gobernar no es 
de plebeyos y es hacer agrav io  al a f ie lo  y a la República, encom endar-

selos a gente com ún".
La educación, de orden fu n d a m e n ta lm e n te  m i l i ta r ,  sin descu idar

otros aspectos del conocim iento , ya que por lo menos nadie puede 
mandar sin ser instru ido, es una educación para la élite. " N o  hay  que 
enseñar a las gentes hum ildes, lo que no debe ser sabido s ino por los 
grandes personajes". Pero jun to  a e llo  hay una t ra d ic ió n  c u l tu ra l  que 
nosotros no hemos sabido recoger, el de una economía o rgan izada ,  
rac ionalizada y p lan if icada  en sus fundam en ta les  aspectos, el t ra b a jo  
común sobre la propiedad co lectiva de la t ie r ra ,  que g a ran t ice  el b ie n ­
estar para todos, lo que lleva a Boudín a d e n o m in a r  su tan  conocida 
obra con el t í tu lo  de: "E l Im per io  Socialista de los In ca s " ,  desor ien­
tando a muchos sociólogos, como hemos a p u n ta d o  en o tro  t r a b a ­

jo. ( 5) .
El impacto de la conquista  española d is tors iona el desarro l lo  n o r ­

mal de la economía y la cu l tu ra  de A m é r ica .  Se nos im pone un co lo ­
nia je m ater ia l y esp ir i tua l.  M ie n t ra s  en la Europa O cc iden ta l ,  com o 
hemos visto, ascendía el cap ita l ism o  y con él nuevas corr ien tes  de p e n ­
samiento c iv i l izador,  España deten ida  en su desarro l lo  y aún  en re t ro ­
ceso, incapaz de su p r im ir  las fo rm as cu l tu ra les  indígenas, a pesar de 
haber empleado la pica y el incendio, inserta en ellas o les superpone, 
instituciones exteriores como el id iom a, la re l ig ión , el a r te ,  la p rop iedad  
privada de la t ie rra , la moneda, el ca m b io  y el m ercado, y con e llas 
la encomienda, el obra je, la m ita  y otras m oda lidades retrasadas, p reca- 
p ita l istas, feudales, sem ifeudales y aún esclavistas.

El ob je t ivo  de los organismos educativos co lon ia les, no podía ser 
otro que el de imponer la ideología de los conqu is tadores a los co n q u is ­
tados, especialmente la re l ig ión , convert ida , con raras excepciones, en 
el vehículo más poderoso de exp lo tac ión  y de dom in io .  Por eso las 
instituciones cu ltu ra les  de la Co lon ia , y en tre  ellas la U n ive rs idad , que 
entonces se gesta, es p reponderan tem en te  teo lóg ica , c le r ica l  y  esco­
lástica. Si se enseña a lgunos griegos, como un A r is tó te le s  esco las t iza- 
do, Homero, Ovid io  o a lgún  otro, como acon tec ie ra  con todo  el h u m a ­
nismo de transp lante , no se t ra ta  de la as im i la c ió n  de la c u l tu ra  gr iega, 
sino de meros ejercicios de repetic ión  m ecán ica . A ú n  los m ismos 
escritores españoles como Cenvantes, Lope de Vega, Quevedo, hay  que
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leerlos de contrabando ( 6) .  No es en la Un ivers idad donde se en­
cuentra la ideología que ha de inspirar los m ov im ien tos  de la Indepen­
dencia americana, sino fuera de ella. Espejo, ese revo luc ionar io  ge­
nial fue un autod idacta , como lo han sido todos aquellos que tuvieron 
que insurgir contra su medio y sus insti tuc iones, guard ianes casi s iem­
pre celosos del pensamiento o f ic ia l.

La Independencia es la lucha d ir ig id a  por la clase te rra ten ien te  
crio lla, un tan to  aburguesada, que ventea los nuevos hor izontes que se 
abren con la am p liac ión  del comerc io  in te rnac iona l,  y que se apoya en 
la burguesía europea, especia lmente de Ing la te r ra  y Francia, in te re ­
sada como aquélla , en queb ran ta r  el m onopo lio  económ ico colonia l 
español. Como todo grupo o clase que insurge, se esfuerza en que a p a ­
rezca su propio interés, como interés genera l,  logrando a r ra s t ra r  c ie r­
tos sectores de la clase media y del pueblo, en el cam po  de la in t i l i -  
gencia y de la acción. La g ran  masa indígena, es la bestia de carga 
para los bandos contendientes, que se d ispu tan  la hegem onía polít ica 
necesaria para con t inua r  su exp lo tac ión .

La nobleza te r ra ten in te  c r io l la ,  en la lucha con su s im i la r  espa­
ñola, ha ten ido que encontra r,  pa radóg icam en te , sus a rm as en la ideo­
logía revolucionaria  que la burguesía europea, en especial la de 1.789, 
u t i l iza ra  para l iqu ida r  a la nobleza feuda l.  Se com prende, entonces, 
cómo el ideario l ibe ra l-bu rgués -cap ita l is ta ,  no podía in je r ta rse  sino 
en fo rm a a r t i f ic ia l  y fa lsa, en el v ie jo  tronco  feudo -co lon ia l ,  de manera 
que com ienzan a resonar como huecas y vacías, las pa labras  re p u b l i ­
canismo, l ibertad, igua ldad, dem ocrac ia , p ronunc iadas  en países fe u ­
dales y semifeudales, con m il lones de indios ana lfabe tos  y reducidos a 
la servidumbre. Esta con trad icc ión  entre  la ideología que p roc lam an  
los círculos dom inantes y la rea lidad económ ico social, en tre  la idea 
y el ser la pa labra y el hecho, considero que es la raíz de la dem agog ia  
incurable que padecen nuestros países.

Con la República, la es truc tu ra  económ ico-soc ia l perm anece casi 
intocada y con ellas las fo rm as cu ltu ra les  y educaciona les m anten idas  
por la ar is tocracia  conservadora, cuya fu n c ió n  era p rec isam ente  la de 
conservar el retraso m a te r ia l  y cu l tu ra l  de la Co lon ia , y entre  ellas la 
Universidad que, a pesar de las vele idades c ie n t i f is ta s  de Rocafuerte  y 
García Moreno, — producto  de la in f lu e nc ia  europea que, roto el m o n o ­
polio español, empieza a enviarnos con sus cap ita les , los pocos e le­
mentos técnicos necesarios, para exp lo ta r  m e jo r  nuestras m a te r ias  p r i ­
mas, transform ándonos en sem ico lon ias— , con t inúa  siendo en el fondo

"3) Vicente Quezada.— "L a  V ida Intelectual en la América Española".— Ed. T a l le ­
res Gráficos Argentina.
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escolástico y colonia l, y  te rm ino  por ser c lausurado por este ú l t im o ,  
como foco de subversión, porque el pensamiento es s iempre subversivo,

cuando no se inclina ante el despotismo.
El escenso de la semiburguesia l iberal al poder en la segunda m i ­

tad del siglo X IX ,  y en 1.895 en el Ecuador, trae  a lgunos cam bios en 
la enseñanza, que es la dación de lo c u l tu ra ;  pero su fa l ta  de fuerzas  
para trans fo rm ar de a rr iba  aba¡o la es truc tu ra  socio económ ica del 
país, lo es tam bién  para m od if ica r ,  en lo esencial, la superes truc­
tura cu ltu ra l y educativa. Apenas si se prescinde, entre  nosotros, 
de las enseñanzas teológicas en la Un ivers idad y las lenguas clásicas, 
aunque el espíritu t rad ic iona l,  en lo p ro fundo , vive y perm anece, pues 
la ideología l iberal que se proc lam a en las grandes pa labras  de s ie m ­
pre, l ibertad, igualdad, democracia , incorporac ión  del ind io  a la c u l ­
tura, etc., con t inúan  en plena con trad icc ión  con el m a n te n im ie n to  
del la t i fund io  y sus correspondientes fo rm as de serv idum bre.

La pr imera guerra m und ia l ,  guerra  de mercaderes por el reparto  
del mundo; la Revolución rusa de 1917, que enciende nuevas espe­
ranzas; la agudeza de la penetrac ión im pe r ia l is ta ,  a l iada  a los grandes 
terratenientes comerciantes y burgueses, en la ta rea de saquear nues­
tras riquezas natura les y exp lo ta r  b ru ta lm e n te  a las masas t ra b a ja d o ­
ras, fren te  a la com p lic idad  in te lec tua l de una U n ive rs idad  a n q u i lo s a ­
da, inmóvil,  c laustra l,  encerrada a todos los v ien tos nuevos del espí­
r itu, ajena a los problemas del m undo, que cu l t iva  la se rv idum bre  de 
la in te l igencia y prepara rábulas y doctores para el serv ic io  de las o l i ­
garquías dominantes, en tu rno, impulsa a la ju ve n tu d  de A m é r ic a  a 
lanzar su g r i to  de Reforma, desde su C uarte l  Genera l, la v ie ja  U n i ­
versidad de Córdova, en 1918. Esta insurrecc ión in te lec tua l de la pe­
queña burguesía que ha penetrado en la U n ive rs idad , y  que m ezc la  
su sangre en las calles con la de los obreros, se l lando la u n idad  o b re ­
ro estud ianti l ,  se extiende como una ola, más o menos impetuosa, por
todos los países del con t inen te , U ruguay , Ch ile , Perú, Cuba y t a m ­
bién Ecuador.

No necesitamos detenernos aquí, com o hub ié ram os deseado, de ­
bido a razones de t iem po y porque sobre esta e tapa han escr ito  a b u n ­
dantemente los más dilectos espír itus de la ju v e n tu d  de esa época, 
como Jul.o V. González, Roca, Del M a zo ,  Ju l io  A n to n io  M e l la ,  A n íb a l  
Ponce, Ingenieros, M a r iá te g u i ,  Haya de la T o rre  y otros, m uchos de 
los cuales han de l legar a ser verdaderos conductores de la lucha so­
cio en menea. No se t ra ta  de simples re fo rm as legales o reg lam en-

, que tam bién  las hub ieron, sino de la t ra n s fo rm a c ió n  p ro funda ,  
de la or ien tac ión y conten ido de la Un ivers idad, hac iendo de e l la  no un

cesidodp10 mU0rtO/ Slno un ser v ivo y p a lp i ta n te ,  a tono con las ne­
cesidades e imperativos del presente.
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Por desgracia, los relativos éxitos que se a lcaza ran  debido a un 
retroceso de la reacción y el ascenso del l ibera l ism o rad ica l en muchos 
países de Am érica , cesaron tan pron to  como éste, an te  la insurgencia 
de las masas populares, transara con aqué lla , en la l lam ada C on tra ­
reforma, lo que detiene el avance t rans fo rm ador,  pe rm it iendo  que el 
naz i- fa lang ism o hundiera sus garras en la enseñanza, conduciendo a 
muchas Universidades La tinoam ericanas, a una nueva etapa medioeval.

Y  henos aquí, que al f in a l  de este ap re tado  y n a tu ra lm e n te  in ­
completo esquema, que ha sido apenas el seña lam ien to  de algunos 
hitos, nos encontramos en países como el nuestro, que al m ism o tiempo 
que mantienen una estruc tu ra  económ ico-soc ia l de museo, en el que 
coexisten entre lazadas o superpuestas, todas las fo rm as del desarrollo 
socio-económico de la hum an idad , exh ib im os tam b ién , un museo c u l ­
tu ra l,  fo rm ado de fragm entos  o capas superpuestas de d is t in tas  c u l tu ­
ras, que no han ten ido todavía su p lena as im i lac ión  ni o rgan ic idad. 
Los restos de la cu l tu ra  indígena, co lec t iv is ta , se m ezc lan  a los de la 
cu ltu ra  ind iv idua lis ta  y la técn ica especia l izada que nos sirven los 
Puntos Cuartos-

En un estudio de la es truc tu ra  económ ica y social del país, de­
cíamos que un observador a ten to  puede c o n te m p la r  en nuestras c iu ­
dades, cómo, "J u n to  al e d i f ic io  de pétrea a rq u i te c tu ra  co lon ia l se le­
vanta el vuelo desafian te  de un sem i-rascac ie lo , que es la expresión 
a rqu itec tón ica  más caracterís t ica  del ca p i ta l ism o  im per ia l is ta .  C ru z a n ­
do la ca l le jue la  co lon ia l,  corre la a m p l ia  aven ida , y codeándose con 
el indígena que exhibe su co lor ida  in d u m e n ta r ia ,  se apresura el hombre 
moderno, que viste un t ra je  cortado  al est i lo  de las sastrerías de París, 
Nueva Y o rk  o Londres. A b ig a r ra m ie n to  económico, a b ig a r ra m ie n to  po­
lítico, social y cu ltu ra l.  M osa ico  y ta racea ; economía de retazos, de 
parches y remiendos, de etapas pasadas y presentes, con tra d ic to r ia s  y 
contrapuestas, que no han podido cancelarse ni superarse, y que coexis­
ten y se hac inan en un a m o n to n a m ie n to  de siglos. Economía envejecida 
antes de desarrollarse, ap lastada y de fo rm ada  por la presión de eco­
nomías exteriores que la subyugan y encadenan. T ipos de c u l tu ra  que 
aún no han podido fund irse , as im ila rse  y un if ica rse  p lenam ente . Polí­
t ica caótica y desorientada al serv ic io de las o l iga rqu ías  dom inantes, 
democracia de papel y t in ta ,  al m argen de las grandes mayorías e te r ­
namente condenadas y p roscr i tas " .  ( 7 ) .

%

(7) ¿Revolución Burguesa o Revolución Proletaria paro la América Latina y el Ecua­
dor?.— M . A. Agu irre .— Ed. U. C. pag. 22.
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A n te  este peñeróme, tenemos que p regun tem os  ans iosamente, 
¿cuál debe ser lo verdadero o r ien tac ión  y los objetivos de lo U n iv e r ­
sidad Latinoamericana y Ecuotoriono, y en especial de nuestra v ie,a

V querida Universidad Central? . . ,
La Universidad, a nuestro entender, t iene que ser el crisol donde

se fundan y pu r i f iquen  estos diversos estratos cu ltu ra les , en con tac to  
con nuestra realidad, con un p ro fundo  sentido nac iona l,  no n a c io n a ­
lista y con miras al desarrollo, t rans fo rm ac ión  y l iberac ión  del país, 
como pueblo y como nación. N o  se t ra ta  de rec ib ir  y  repet ir ,  sino de 
as im ila r  y d iger ir ;  ni de cerrar nuestras puertas al m undo , sino de 
abrir las de par en par; pero no a la co lon izac ión  económ ica y c u l tu ra l ,  
que s ign if ique som etim ien to  y serv idum bre, ni a las corr ien tes  que ya 
de vuelta de la razón, quieren ins tau ra r  una nueva Edad M e d ia ,  con 
su inquisic ión y sus autos de fe, sino a las corr ien tes l iberadoras del 
hombre, que están sentando las bases de un h u m a n ism o  ve rd a d e ra ­

mente humano, in tegra l.
La Universidad, no puede ya enseñar ni educa r para el in d iv i ­

dualismo liberal excluyente, que exa lta  el egoísmo y el bene f ic io ,  como 
dioses mayores, y abandona a las fuerzas  ciegas del m ercado las f u n ­
ciones que m iran  a la sa t is facc ión  de las necesidades más v i ta les  del 
hombre; ni p ropagar una cu l tu ra  basada en las apetenc ias  personales 
y el tam año  de la r iqueza como m edida de la persona lidad  h u m a n a ;  
ni mucho menos enseñar y educar para el odio rac ia l,  ni- la in t ra n s i ­
gencia sanguinaria , que entrena para m a ta r .  La U n ive rs idad  t iene  que 
enseñar y educar para la ayuda m u tu a ,  para la cooperac ión , para  la 
solidaridad, para la sociedad; porque el hom bre  no es un a n im a l  po ­
lítico, ni metafís ico, ni económico, ni relig ioso, sino fu n d a m e n ta lm e n te  
social, p ro fundam ente  social y hay que p repa ra r lo  para la sociedad.

La Universidad, no puede estar al serv ic io de las ideologías c a ­
ducas, falsas y an t ic ien t í f icas ,  que han serv ido y s irven a los diversos 
grupos de las clases dom inantes, para tu rnarse , con diverso nom bre , en 
el gobierno de un pueblo e te rnam en te  sum ido  en la exp lo tac ión  y  la 
ignorancia, ni soportar la fé ru la  de n in g ú n  dogm a que enc ie rre  y e n ­
cadene el espíritu. La Un ivers idad t iene que l lega r a la a u to n o m ía  p le ­
na, no solo económica y a d m in is t ra t iva ,  sino c u l tu ra l ,  en tend iendo  la 
cu ltu ra  como un p roducto  socia l que debe serv ir  no de In s t ru m e n to  de 
dom inac ión y exp lo tac ión , sino como un m ed io  de l ibe rac ión ,  de b ie n ­
estar y fe l ic idad  de las grandes m ayorías nacionales. N o  la U n ive rs idad  
dogmático, sino lo Un ivers idad c ie n t í f ica ,  a b ie r ta  a la com prens ión  

,aS nU6VQS ,eonas V sistemas, no para  in t ro d u c ir lo s  po r  la fu e rza

libre v T PmtUS' ' I "0 P° r med¡°  dS lQ ° Ctiva tn i l i ta n c ia ,  de la d iscusión
n a m e l ,  raZ° n T 3 Un ivers idad a u tó n o m a  y l ibre, que no v iva  e ter-  

i e am enazada por las ¡ras de los déspotas, t i ranos  y  t i ranue los ,
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cuondo con valor y d ign idad, porque el secreto del va lo r  no está en el 
coraje sino en la d ign idad, se niegue a ponerse incond ic iona lm ente  a
su servicio.

La Universidad no puede v iv ir  en el pasado s ino en el presente y 
el fu tu ro  el fu tu ro  de un pueblo y sus destinos. T iene  que convertirse, 
a través de sus facultades, en la verdadera o r ien tadora  de la concien­
cia nacional en todos sus aspectos. No puede ponerse al margen de 
los graves y d ifíc i les problemas cuo t id ianos de la N ac ión , sino sen­
tir los y viv ir los, aportando, con opo rtun idad , las más eficaces y m e­
jores soluciones, no puede perm anecer ind ife ren te  an te  la m iseria, el 
dolor y la incu ltu ra  de su pueblo, porque la ind ife renc ia ,  la " fé t id a  in ­
d i fe renc ia " ,  como se ha d icho, no es sino una fo rm a  d is frazada  de 
pertenecer o servir a la clase de los "sa c ia d o s " ,  de los que t ienen todo.

La Univers idad t iene que ser popu la r, no sólo en el sentido de 
abrir, cada vez más, las puertas a los jóvenes de las clases desposeídas, 
instituyendo becas especiales para este ob je to , preocupándose de la 
s ituación de los estudiantes pobres, etc-, sino ta m b ié n  en el sentido 
de pro longar su acción cu l tu ra l  hacia  las grandes masas traba jadoras  
del país; pues como d i je ra  Cec il io  Acosta , " L a  luz que aprovecha más 
a una nación no es la que se concentra , sino la que se d i fu n d e " ;  " los  
medios de i lus trac ión no deben am ontonarse  como las nubes, para que 
estén en las altas esferas, sino que deben b a ja r  como la l luv ia  a h u ­
medecer todos los cam pos".  "Si el pueblo  no puede ir a la U n ive rs i­
dad, he repetido, la Un ivers idad t iene que ir al p u e b lo " .  La enseñanza 
un ivers itar ia  ha de popu lar izarse , lo que no qu iere  dec ir  m ed ioc r iza r-  
se como entienden a lgunos, porque la c u l tu ra  es un p a t r im o n io  nac io ­
nal, vive por el t ra b a jo  del pueblo  y t iene la ob l igac ión  de ponerse a 
su servicio. La in te l igenc ia  sin la acc ión es una cosa estéri l  y m uerta , 
y la acción sin la in te l igenc ia  es ciega. La Un ivers idad  t iene que en ­
contra r en el pueblo los músculos de su acc ión y el pueb lo  en la U n i ­
versidad el ins trum ento  in te lec tua l de su l iberac ión. Hoy que le han 
nacido al Ecuador tantos líderes que t ra ta n  de conduc ir  al pueb lo  tras 
de sus intereseses de grupo o de círcu lo , esforzándose por id e n t i f ic a r ­
los, a la sombra de las grandes pa labras huecas y vacías, con el in te ­
rés general, nac ional, toca a la Un ivers idad  const i tu irse  en el ve rda ­
dero guía de la conciencia popu lar, en el verdadero  líder ind iscu t ib le  
de su pueblo.

La Universidad tiene que ser cada vez más p ro fu n d a m e n te  dem o­
crática, no sólo in te rnam ente , sino en la v ida púb l ica . N o  en el sentido 
superf ic ia l y e lástico que la irresponsab il idad pa labre ra  con f ie re  a la 
polabra democracia, hasta in c lu ir  en ella lo a n t id e m o c rá t ico  y to ta l i ­
tario, sino en el que debiera tener por lo menos una correcta  dem o­
cracia po lít ica, no ya económica y social, que es la ún ica  verdadera



democracia. Porque, en verdad, aún en este p lano  l im i ta d o  V u " ^ te ™ 1' 
la democracia polít ica no consiste solamente en depasrtar el vo to  c iu  
dadano como piensan algunos, sino en que tras de ese voto  ex.sta una 
conciencia polít ica y doc tr ina r ia , que actúe en func ión  de un p rog ram o 
basado en principios y en autént icas realizaciones. Y  esto es prec isa­
mente lo que fa l ta  y por lo que la func ión  e lectora l se ha convert ido  
en un simple mercado de votos obtenidos de cu a lqu ie r  m añero  y  o cu a l-  
auier costo- y a ello se debe tam b ién  la ines tab i l idad  g u b e rn a m e n ta l ,  
levantada no sobre mayorías po lí t icam en te  co n sc ie n te s /s in o  fo rm adas  
a r t i f ic ia lm en te ,  que se desperdigan con la m isma fa c i l id a d  con que 
se forman. La democracia e lectora l está v ic iada  no sólo por fa l ta  de 
l ibertad, debido a las presiones económicas, re lig iosas y estatales, no 
sólo por el ana lfabe t ism o que a fec ta  al 5 0 %  de los ecuator ianos, que 
no saben leer ni escribir, sino tam b ién  por el a n a l fa b e t ism o  po lí t ico  de 
grandes sectores que votan sin la educación y la conc ienc ia  necesarias 
para ello. Si los Partidos Políticos, que ten ían  la m is ión  de educar p o ­
lít icamente a las masas, no pud ieron hacerlo , toca a la U n ive rs idad  
rea lizar esta func ión  im por tan tís im a  y fu n d a m e n ta l ,  si se qu ie re  que 
la l lamada democracia l legue a ser un e je rc ic io  c iu d a d a n o  y  no un

mercado electoral.
La Universidad, entonces, t iene que hacer po l í t ica ,  pero no, as i­

mismo, en el sentido vu lga r  que se da a la pa lab ra  (y  perdonad que 
en esta orgía pa labrera en que v iv imos, haya que a c la ra r  s iem pre  el 
sentido de las pa lab ras ) ,  sino en el c ie n t í f ico  y a u té n t ic o  de P O L IT IC A  
con mayúsculas, como concepción y c ienc ia  del Estado; no en el c o n ­
cepto, repetimos, de bandería o com ité  e lec to ra l,  s ino en el fo rm a r  
a los hombres que deben servir en las func iones a d m in is t ra t iv a s  del 
Estado y al pueblo que ha de elegirlos. Así la fu n c ió n  de la U n iv e r ­
sidad es doble: fo rm a r  al estadista capaz, pues no hay  que o lv id a r  
que la incapacidad po lí t ica  conduce al despotismo; al a d m in is t ra d o r  
honrado, al func iona r io  responsable, al técn ico  e f ic ie n te ;  pero ta m b ié n  
al c iudadano que ha de e jercer con p lena conc ienc ia  sus func iones  p o ­
líticas. Si el pueblo es el soberano, hay que educar al sobe rano '7, de ­
cía ya Sarmiento. Y si al árbol se lo conoce por sus fru tos , no creo que 
la Universidad pueda estar sat is fecha de estos dobles resultados. Es 
indispensable el fu n c io n a m ie n to  de una a l ta  Escuela de C ienc ias  Po­
líticas, adscrita a la Facultad de Ju r isp rudenc ia ,  independ ien te  de la 

e Leyes, y que diera la p ro funda  c u l tu ra  po lí t ica  que necesitan q u ie ­
nes pretendan servir al país, no servirse de él, desde los más a ltos 
sitiales de la Nación.

La Universidad tiene que enseñar y educar para la verdad  y f o r ­
mar e carácter para dec ir la  sin temores. La verdad para la v ida  y la

PQra la Verdad Ya el g ran  José M a r t í ,  el m aestro  de A m é r ic a
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nos enseñaba, en frase que gusto de repe t ir :  " U n  hombre que oculta 
lo que piensa, o no se otreve a decir lo que piensa, no es un hombre 
honrado". Hemos v iv ido y estamos v iv iendo en un am b ien te  de fa lse­
dad de farsa y de mentira . Sólo la verdad, la verdad y el carácte r pa­
ra montenerla, puede salvarnos; sólo e lla puede darnos los hombres 
de principios que necesitamos- La in te l igenc ia  sin p r inc ip ios  y sin ca­
rácter, es siempre una am enaza real o la tente para la sociedad; es 
ella la que está dispuesta a los bajos menesteres demagógicos; es ella 
la que tra ic ionando a su pueblo, se vende a las o l iga rqu ías  ignaras que 
lo oprimen, por dinero, por van idad, por tem or o por am b ic ión  de poder. 
Ilustremos y eduquemos, a la vez, para que la in te l igenc ia  cum p la  su 
rol fundam enta l de acercarse a su pueblo, sin re t icencias ni tra ic iones.

La Universidad tiene que enseñar y educar para la c iencia . Sólo 
el conocim iento c ien t í f ico  ha de l iberta rnos de la igno ranc ia ,  fo r ta le ­
ciendo nuestro espír i tu ; sólo él ha de aven ta r  el fan tasm a  de los p re ­
juicios ancestrales y las t in ieb las  del e rro r;  sólo él puede darnos una 
concepción clara y real del m undo, sin n ieblas ni m ix t i f ica c io n e s .  Pero 
es necesario no o lv ida r  que la c ienc ia  no es una cosa inm óv i l ,  sino 
actuante, en con t inuo  proceso de desarro l lo  y superac ión ; que no hay 
verdades absolutas y eternas que para l icen  el espír i tu , porque la única 
verdad permanente es la que todo cam b ia  y se t ra n s fo rm a ;  que el ú n i ­
co cam ino para l legar a la c ienc ia , no es la in tu ic ió n  ni las reve lac io ­
nes, sino el de la razón; que el conoc im ien to  viene de la experienc ia  
y de la práctica  del hombre sobre su medio, n a tu ra le za  y sociedad, y 
que sólo con la experiencia  y la p rác t ica  se com prueban . Esto es tan to  
más im portan te  al t ra ta rse  de las c iencias económicas y sociales de 
países subdesarrollados como el nuestro. La c ienc ia  y la técn ica  que 
nos vienen de fuera , t ienen que ser com o si d i jé ram os  repensadas y 
aplicadas a nuestro medio y a nuestra rea l idad  nac iona l,  para t ra n s ­
formarse en verdadero conoc im iento . Es un trem endo  e rro r  el creer que 
se pueda t ra n sp la n ta r  m ecán icam ente  la técn ica  de países superdesa- 
rrollados, supercapita l is tas, a países subdesarro llados, p recap ita l is tas , 
sin la adaptac ión  ni el reajuste convenientes; lo c o n tra r io  sería como 
si un enano, tra tase de vestir, sin composturas, la casaca de un g igante .

Por otra  parte, hay naciones que hacen de la c ienc ia  un ob je to  
de propiedad pr ivada y monopolio , y la conceden como un don, c u a n ­
do no la u t i l iz a n  como un medio de d o m in io  y exp lo tac ión  de otros 
países. La ciencia es un p a tr im o n io  universa l y no pertenece a d e te r ­
m inada nación, raza, clase o grupo, sino a la h u m a n id a d ;  la c iencia 
no tiene que ser un ins trum ento  de m uerte  y de som etim ien to ,  en las 
manos de los poderosos, sino de l iberac ión de todos los pueblos del 
mundo. Por eso no creemos en la c ienc ia  por la c ienc ia  ni en el a r te  por 
el arte, ni en la c iencia y el a rte  neutra les, que pueden serv ir para sa-
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nar o matar, para el bien o para el mal, para la guerra o para  l a p a z ,  
sino en lo ciencia y el arte m il i tan tes , com prom etidos en la lucha por
lo justic ia , la r e d e n c i ó n  y  el b ie n e s ta r  de todos los hombres. _

La Universidad tiene que enseñar y educar para la invest igac ión  
entada especialmente hacia el conoc im ien to  de la rea l idad  ecuato- 

Mu-.o. Tenemos que redescubrir al Ecuador y a nosotros mismos. Hasta  
no hace mucho, hemos de decir lo  con franqueza , el desconoc im ien to  de 
nuestra realidad hasta constitu ía  un o rgu llo ,  pues resultaba in te l ig e n ­
te y culto, conocer de corr ido la h is to r ia  de Francia, por e jem p lo , pero 
desconocer to ta lm en te  cómo viven nuestros indios. M u c h o  de lo que 
se ha escrito sobre la realidad del país, se lo h izo  sobre la base de co n ­
jeturas y adiv inaciones, a las que son tan  inc l inadas la pereza in te ­
lectual y la fa l ta  de espír itu  c ien tí f ico ,  o acud iendo  a la c i ta  del l ib ro  
indispensable o la declarac ión periodística del ú l t im o  e x tra n je ro  que 
gastara en el Ecuador sus ve in te  y cua tro  horas de tu r ism o. Fe l izm en te  
esta etapa casi ha te rm inado. Toca a la U n ive rs idad  m o v i l iz a r  todas 
sus fuerzas hacia la investigación de la rea l idad  del país en todos sus 
aspectos. Nosotros sabemos que el cam ino  es d i f í c i l ;  que el anhe lo  es 
siempre superior a los elementos de que se d ispone; que todavía  hay  
resistencia en nuestro medio a esta clase de traba jos  que la t ra d ic ió n  
considera costosos e inú t i les ; el descub r im ien to  de la ve rdad  escondida 
en el fondo de nuestros prob lemas y cub ie r ta  cu idadosam en te  por los 
grandes intereses privados, hace que toda inves t igac ión  c ie n t í f ic a  y 
honrada aparezca como de tonante  y subvers iva; pero la U n ive rs idad  
tiene que c u m p l i r  con el deber, el sagrado deber, de e n tre g a r  a las 
nuevas generaciones un Ecuador verdadero, no im a g in a r io ,  con su rea ­
lidad desnuda, por dura y lacerante que ella sea.

La Univers idad, se ha d icho re i te radam en te , no t iene  que fo rm a r  
simples profesionales ni caer en las redes de una espec ia l izac ión  u n i ­
lateral y  a is lante, sino a tender, en todo caso, a que el p ro fes iona l o 
especialista se levante sobre la base f i rm e  de una c u l tu ra  fu n d a m e n ­
tal, que lo ponga en con tac to  con todos los p rob lem as del m undo, y 
la as im ilac ión  de ciertos valores hum anos básicos, com o el a m o r  a la 
verdad, la jus t ic ia , la d ign idad , la honradez in te lec tua l,  el sen t ido  de 
responsabilidad. En el Ecuador hemos v iv ido  en c ie r ta  fo rm a  a merced 
de la gran estafa in te lec tua l y m ora l,  que es para  m í la peor de las 
estafas; la s im u lac ión  m ora l y la s im u lac ión  del co n o c im ie n to  han 
sido dos tremendas lacras, ju n to  con la ir responsab i l idad  pa lab re ra  
Fingir conoc im iento  con una e rud ic ión  em bro l lada  o de segunda mano, 
o a lardear de honradez acr iso lada, han sido las m u le tas  que han hecho 
cam inar y correr al oportun ism o contrahecho, que ha desp lazado y 
muchas veces hund ido  ol verdadero hom bre  de vo lor, en la c ienc ia , 

r e ,  a po it ica  o la l i te ra tu ra .  Enseñemos y eduquemos para  el co-
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nocimiento serio y responsable; pora la modestia c ie n t í f ic a ;  para |Q 
moral pro fundam ente  hum ana, no la h ipócr i ta  y vanidosa de un bien 
siempre prometido y jamás rea lizado; para la d ign idad , que mantenga 
al hombre enhiesto como una bandera; para la pa labra  leal y  libre, 
pero jamás para la verborrea insubstancia l,  irresponsable y detonante.

La Universidad tiene que seleccionar, e levar y d ig n i f ic a r ,  cada 
vez más a sus profesores, procurándoles los medios necesarios para 
que puedan dedicarse a la investigac ión y la cá tedra , sin cuidarse 
de otros menesteres indispensables para co m p le ta r  su subsistencia. 
Es necesario que lleguen a tan altos sitios, sólo aquellos que han de­
mostrado capacidad, vocación, constanc ia , abnegac ión  y sac r i f ic io .  Hay 
que impedir que la Univers idad pueda bu roc ra t iza rse , en el sentido de 
que el Profesor se sienta un s imple  em pleado, encargado de c u m p l i r  
ciertas funciones, en vez del m aestro  de juventudes y fo r ja d o r  de las 
nuevas generaciones, a las que debe enseñar no sólo su c ienc ia , sino 
educar con el e jemplo  de su v ida, su e levac ión m ora l y su ca l idad  de 
hombre. No se t ra ta  de t ra n s m i t i r  conoc im ien tos  que han de ser repe­
tidos servil y m ecán icam ente , sino de fo r ja r  la m e n ta l id a d  del joven, 
entrenándola para el pensam ien to  p rop io  y o r ig in a l ,  para la nueva 
creación pro funda  y personal, a la que no l legan las in te l igenc ias  do­
mesticadas. Nada de exa ltac iones o h u m il la c io n e s  innecesarias, de 
preferencias o favor i t ism os que h ie ran  la persona lidad  del a lu m n o  o 
lo acostumbren a medrar, entregándose a o tra  cosa que no sea la ca ­
pacidad, el estudio, la responsabil idad y el c u m p l im ie n to  del deber. 
Antes que co n f ia r  en las pruebas reg lam en ta r ias  y el s is tema de e xá ­
menes, que necesita una p ro funda  revisión, el Profesor debe basarse 
en el conoc im iento  de la persona lidad de sus a lum nos, sus capacidades 
y l im itac iones, el t ra b a jo  cu o t id ia n a m e n te  rea l izado , la as im i lac ión  
consciente de los conocim ientos, etc., etc.

En f in ,  el Profesor t iene que asp ira r  a ser un espejo en el que 
pueda mirarse su d iscípu lo  con o rgu l lo ,  no sólo cuando  lo es, sino 
mañana, cuando sea hombre, cuando sea v ie jo.

La Univers idad tiene que preocuparse, cada vez más, del es tu­
d iante y sus prob lemas; el a lu m n o  no debe ser considerado, he d icho 
ya otras veces, como una s imple f ich a  en un f ichero , un nom bre  en 
una lista, concepción s im p lem ente  po l ic ia l ,  s ino como un ser eno r­
memente comple jo, lleno de posib il idades y p rob lem as: fam il ia res ,
sexuales, de t raba jo  y subsistencia, de vocación, s i tuac ión  de sus es­
tudios, salud, etc. La juven tud  es la época de brega por l legar a una 
concepción real del mundo, por s ituarse f ren te  a las cosas que nos 
rodean y so l ic i tan ; anhe lo  de pensarlo todo, com prender lo  y sentir lo  
todo; pero tam b ién  p reparar lo  y o rg a n iza r lo  todo : un carác ter, una 
conducta polít ica, una carrera, una fa m i l ia ;  edad heroica de negación



V o f irm ac ión , de fuerzas contenidas que qu ieren a c tu a r ;  generosidad, 
entusiasmo, coraje; época m agn íf ica  para las grandes rea lizac iones, 
pero también para los grandes errores. 181. El joven en estas c o n d i­
ciones no puede quedar abandonado a si m ismo, angus t iado  y  casi 
solitario No es en el hogar donde quizás pueda encon tra r  comprensión 
y explicación de sus problemas, sino en la Univers idad. Es ind ispen ­
sable crear estos medios especiales de d irecc ión y consulta  e s tu d ia n t i l ,  
existentes en otras Universidades, a f in  de c u m p l i r  con esta tarea f u n ­
damental en la educación y fo rm ac ión  del estud iante .

Pero si la Universidad tiene altos y graves deberes para con el es­
tud iante, el estudiante los t iene tam b ién  para con la Un ivers idad . El 
estudiante t iene que en tregar a la Un ivers idad todo su ser: no sólo su 
entusiasmo juven il ,  ni su m agn íf ica  inqu ie tud  necesariam ente  renova­
dora, que impide la inm ov i l idad  y em pu ja  hacia  ade lan te ;  sino ta m b ié n  
su vo luntad d iar ia  de estudio, su f i rm e za  en el t ra b a jo ,  el sentido  de 
responsabilidad en el deber cum plido . Su ob je t ivo  no debe ser la tarea 
fácil ,  el éx ito  fo rm a l de una ca l i f ica c ió n  que le p e rm ita  pasar el año, 
sino el conocim iento  real, no s im u lado, la a s im i la c ió n  p ro fu n d a ,  no 
superf ic ia l,  que lo capacite  verdaderam ente  no sólo para ser un p ro fe ­
sional prestigioso, sino un verdadero hom bre  de c ienc ia  al serv ic io  de 
su país y de su pueblo. El cam ino  no es fác i l .  Y a  decía Roustand: 
"El educador no es más que un c h a r la tá n  si nos d is im u la  esta dura  pero 
sola verdad, de que en m a te r ia  de educación sólo lo que cuesta es­
fuerzo es realmente de p rovecho".  Es c ie r to  que en nuestro  m ed io  el 
t r iu n fo  no es siempre para el que más sabe y el m e jo r  p reparado , y 
que el a rr ib ism o irresponsable surge a cada paso im pon iendo  su m e d io ­
cr idad; pero qu ien sigue el cam ino  más fá c i l ,  qu ien  se adap ta  a lo 
falso y corrompido, todo puede ser menos un hombre.

Nosotros sabemos que la Un ivers idad  en sus nobles a fanes, está 
llena de trabas y l im itac iones; que los enemigos de la c ienc ia  y  de la 
cu ltu ra  se levantan a irados por doqu ie r ;  que no es fá c i l  l le n a r  su a l ta  
misión en un medio hosti l  a la rec t i tud  del pensam ien to  y la pa lab ra ,  
pero creemos tam b ién  que ella t iene que luchar con tra  ese medio, para  
t rans fo rm ar lo  y t ransfo rm arse ; creemos en el poder de las ideas c u a n ­
do encienden la conciencia de un pueblo , y  creemos en su m is ión  de 
l ibertad y de just ic ia .

Estas son las palabras, que cons t i tuyen  m i hom ena je ,  modesto y 
sincero, a la gran Univers idad Centra l.
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